
CAPÍTULO X 

Número de estadios que hay desde Cartagena a Italia. - Roma envía a España a 
Pubiio Cornelia, y al África a Tiberio Sempronio. - Sublevación de los boyas. -

Arribo de Escipión a las bocas del Ródano. 

Por este tiempo los cartagineses eran dueños de todas las provincias de África 
que se hallan sobre el Mediterráneo, desde los altares de Fileno que caen junto a 
la gran Sirte hasta las Columnas de Hércules, espacio de costa de más de dieci­
séis mil estadios de longitud. Habían sometido también, pasado el estrecho que 
está junto a las Columnas de Hércules, toda España hasta aquellas rocas donde 
confinan los Pirineos con el mar Mediterráneo y se separan los españoles de los 
galos. Distan esos montes del estrecho de las Columnas de Hércules aproximada­
mente mil estadios. Porque desde las Columnas hasta Cartagena, de donde em­
prendió Aníbal su viaje para Italia, se cuentan tres mil. Desde Cartagena, o la 



Nueva Cartago como otros llaman, hasta el Ebro hay dos mil seiscientos: desde el 
Ebro hasta Ampurias mil seiscientos, y desde allí hasta el paso del Ródano otros 
tantos. En la actualidad los romanos tienen medido y señalado este camino con 
exactitud de ocho en ocho estadios. Desde el paso del Ródano, ascendiendo por el 
mismo rio hacia su nacimiento hasta principiar el camino de los Alpes que va a 
Italia, se cuentan mil cuatrocientos estadios. Las restantes cumbres de los Alpes, 
las que era forzoso superar para llegar a las llanuras de Italia que baña el Po, se ex­
tienden cerca de mil doscientos. De forma que todo el camino que Aníbal debía 
atravesar para venir desde Cartagena a Italia ascendía a cerca de nueve mil esta­
dios. De este espacio, si se mira a la longitud, tenia ya casi andado la mitad, pero 
si se atiende a las dificultades, le restaba aún la mayor parte. 

Ya se disponía Aníbal a pasar los desfiladeros de los Pirineos, receloso de que 
los galos por la defensa natural de los lugares no le cerrasen el paso, cuando los 
romanos conocieron por los embajadores enviados a Cartago lo que se había re­
suelto y decretado. Llegada antes de lo que se esperaba la nueva de que Aníbal 
había pasado el Ebro con ejército, tomaron la decisión de enviar a España a Pubiio 
Cornelio, y al África a Tiberio Sempronio (año -219). Mientras que estos dos cón­
sules disponían sus legiones y realizaban los demás preparativos, procuraron fi­
nalizar el asunto que anteriormente tenían entre manos, de enviar colonias a la 
Galla cisalpina. Pusieron toda diligencia en cercar con muros las ciudades, y die­
ron orden para que los hombres que habían de vivir en ellas (en número de seis 
mil hombres para cada una) partiesen a su destino en el término de treinta días. 
Una de estas colonias fue construida de parte acá del Po, y se llamó Placencia, la 
otra de parte allá, y se le dio el nombre de Ciemona. 

Luego que se establecieron estas colonias, los galos llamados boyos, que de 
tiempos atrás maquinaban romper con los romanos y por falta de ocasión no lo ha­
bían llevado a efecto, alentados y fiados en las nuevas que traían los cartagine­
ses, se separaron de los romanos, abandonándoles los rehenes que habían dado 
al finalizar la última guerra, de que ya hicimos mención en el libro antecedente. 
Atrajeron a su partido a los insubrios, que fácilmente conspiraron en la rebelión 
por el antiguo odio, y talaron los campos que los romanos habían adjudicado a 
cada colonia. Persiguieron a los fugitivos hasta Mutina, colonia romana, y le pu­
sieron sitio. Se encontraron cerrados dentro de la plaza tres ilustres romanos que 
habían sido enviados para la división de las tierras, uno de ellos Cayo Lutado, va­
rón consular, y dos pretores. Éstos pidieron se les admitiese una conferencia, y se 
la concedieron los boyos; mas tuvieron la deslealtad de prenderlos a la salida, 
persuadidos de que por éstos canjearían sus rehenes. Con esta nueva, Lucio Man-
lio, pretor y comandante de las tropas de aquel país, se dirigió prontamente a su 
socorro. Pero los boyos que supieron la venida le tendieron una emboscada en un 
monte, y luego que hubieron entrado en lo fragoso los romanos, los atacaron por 
todas partes y dieron muerte a los más. Los demás emprendieron la huida al ini­
ciarse el combate; y aunque después de ganar las alturas se hicieron fuertes por 
algún tiempo, apenas pudo pasar esto por una honesta retirada. Los boyos siguie­
ron tras ellos, y los encerraron en un pueblo llamado Tannes. Luego que llegó a 
Roma la noticia de que los boyos tenían cercada la cuarta legión y la sitiaban con 
brío, se destacó al instante a su socorro la legión que antes se había entregado a 
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Pubiio bajo las órdenes de un pretor, y se ordenó a éste que levantase y dispusiese 
otras tropas entre los aliados. 

Éste era el estado de los galos desde el inicio de la guerra hasta la llegada de 
Aníbal; el éxito que después tuvieron fue tal como hemos dicho en los libros ante­
riores y acabamos de exponer al presente. Al llegar la primavera, los cónsules ro­
manos, preparado todo lo necesario para la ejecución de sus propósitos, se hicie­
ron a la mar para las expediciones que se habían propuesto. Escipión marchó a 
España con sesenta navios, y Sempronio al África con ciento sesenta buques de 
cinco órdenes. Éste pensó hacer la guerra con tanto asombro y acopió tantos per­
trechos en Lilibeo, donde juntó las guarniciones de todas las ciudades, como si al 
primer arribo hubiera de poner sitio a la misma Cartago. Escipión, costeando la 
Liguria, llegó al quinto día a las inmediaciones de Masalia, y fondeando en la pri­
mera boca del Ródano, llamada de Masalia, desembarcó a sus gentes. Allí supo 
que ya Aníbal había pasado los Pirineos, bien que le juzgaba aún muy distante 
por las dificultades del camino y multitud de galos que había en el intermedio. 
Mas Aníbal, ganados unos con el dinero y vencidos otros con la espada, llegó con 
su ejército al paso del Ródano cuando menos se esperaba, teniendo el mar de Cer-
deña a la derecha. Escipión, sabida la llegada de los enemigos, ya porque le pa­
recía increíble la celeridad de la marcha, ya porque quería enterarse a punto 
fijo, destaca trescientos hombres de a caballo, los más valerosos, dándoles por 
guías y auxiliadores a los galos que se hallan a sueldo de los de Masalia. Él, mien­
tras, reparó sus tropas de la fatiga de la navegación, y deliberó con los tribu­
nos qué puestos se habían de ocupar y dónde se había de salir al encuentro del 
enemigo. 


